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0

Veintitrés años antes...

El sonido de la moneda al ser lanzada por los 
aires resonaba en la habitación. El lugar se encontraba 
en penumbras y no dejaba ver nada más que una vaga 
figura tras el escritorio que lanzaba de forma consecutiva 
aquel doblón de oro. Si la habitación hubiese estado más 
iluminada, se habría podido observar la existencia de 
dos puertas tras el escritorio, de la misma manera, se 
podría ver la expresión de concentración del hombre de la 
moneda. Si la habitación hubiese estado más iluminada, 
se habría observado a la figura escondida entre las 
sombras que golpeaba impacientemente su pie contra el 
suelo y miraba fijamente al hombre del escritorio. 

—Con que... ¿Esta es tu idea? —cuestionó luego de 
unos minutos el hombre escondido entre las sombras 
con voz seria. La iluminación del lugar se modificaba 
a medida que las palabras salían de su boca como si el 
color naranjo se desprendiese de su voz. 

—¿No te parece lo suficientemente justa para ambos? 
Ciertamente es mucho mejor que la de la vez pasada —
dijo el aludido desde su posición tras el sillón, esta vez la 
habitación se iluminó de un celeste intenso mientras la 
temperatura de la misma disminuía varios grados. 

—Justa o no, no lo sé. A fin de cuentas tú pones estas 
reglas, mi papel es otro. Mal que mal, hoy nos toca volver 
a cero. —Los ojos anaranjados del individuo, que era lo 
único que realmente se podía apreciar de su anatomía, 
destellaban con una luminosidad extraña, parecía que el 
frío de la habitación se derretía al mero contacto con su 
existencia—. ¿Es un trato, entonces?
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—¡Por supuesto! —Las luces se entremezclaron dando 
paso a un relámpago que iluminó la habitación con un 
radiante blanco. Ambos hombres se miraron sonriendo, 
sabían que el pacto de los próximos quinientos años había 
sido sacramentado.
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1

Aquel 16 de agosto era un día especial para los 
habitantes de Wenu Waria, hacía más de veinte años que 
no se veía brillar el templo central, el llamado «templo de 
Dios». Los niños estaban emocionados, por primera vez 
verían en persona a los Ngüenechén Changëll, los ángeles 
en entrenamiento de los que les hablaron tantas veces sus 
padres y abuelos.

Wenu Waria era una tribu electa por el mando celeste, 
cuya misión principal era ayudar al entrenamiento de 
los ángeles de la guarda. En este lugar, los seres divinos 
habrían de aprender a reconocer los sentimientos humanos, 
pero también deberían hacer un viaje por los templos de los 
arcángeles, y así, adquirir la sabiduría y destreza necesaria 
para las misiones que el Padre les encomendase; el paso por 
este lugar convertía entonces a los aprendices en ángeles 
completamente maduros. El brillo que se presenciaba en el 
templo de Dios era la señal inequívoca de que las puertas 
celestiales estaban abiertas y los ángeles estaban ingresando 
a la dimensión terrestre. Dentro del templo, Füta Wentru, 
el Longko del pueblo, esperaba a los estudiantes con la 
paciencia propia de quien ha visto este proceso en varias 
ocasiones.

El templo comenzó a vibrar levemente y el anciano 
se levantó de su asiento y observó cómo un ojo blanco 
dio paso a la forma de diez seres celestiales, los saludó de 
forma respetuosa, y apoyándose en su cayado de canelo, 
recitó unas palabras en su lengua nativa ante las cuales 
los cinco ángeles mayores murmuraron una respuesta. La 
más pequeña de las figuras angelicales destacaba de entre 
las otras, parecía muy curiosa sobre las cosas que veía en 
el templo de Dios, y el Longko intuyó en ella una actitud 
impaciente. Esta situación logró hacerlo sentir un extraño 
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tipo de ternura, lo cual era raro, hacía años que no sentía 
tan humano a un ser del cielo.  

—Irónicamente —dijo uno de los ángeles mayores— 
es mi pupilo. —El anciano parpadeó dos veces, el peso de 
la edad no le había permitido observar bien a los visitantes, 
acarició su barba un instante y sonrió. El único ángel al 
que le había pesquisado humanidad antes estaba presente: 
Iustiel. 

—Bienvenidos a la tierra de los Wenuchés —dijo en 
tono formal una mujer de unos setenta años, la sacerdotisa 
del templo de Dios y mano derecha del Longko—. Esperamos 
que se sientan cómodos mientras visitan nuestra tierra. 

La blanca cabellera de la mujer llamó la atención al 
ángel pequeño, quien miraba reiteradamente a su mentor 
como si pidiera permiso para hacer más preguntas, pero 
Iustiel no dejaba de mirar al anciano con una sonrisa 
indescifrable. 

—Ha sido un largo camino para ustedes, me imagino 
—comentó el anciano mientras caminaba hacia los 
ángeles—. ¿Desearían descansar aquí un tiempo antes de 
seguir vuestro camino? 

—No —respondió de forma fría otro de los ángeles 
mayores—. Tenemos una misión que cumplir, no es 
momento de charlas.

—Así sea —suspiró el anciano y comenzó a recitar 
palabras que el joven ángel inquieto no pudo comprender; 
su maestro no cambiaba su actitud. Luego de unos minutos 
las luces en el templo disminuyeron su potencia y los 
ancianos Wenuchés se retiraron a paso lento de la presencia 
de los ángeles. 

—Está bien, Anauel —dijo Iustiel al ángel inquieto—. 
Es el momento de comenzar tu entrenamiento. —La 
emoción en los ojos del pequeño ángel delataba lo 
importante que era para él este rito. Su maestro le observó 
con su particular mirada piadosa; en lo profundo de su 



13

C. F. Pizant

alma, el maestro intuía que su discípulo estaba destinado 
a algo importante, era solo un presentimiento, pero Iustiel 
sabía que los presentimientos angelicales siempre se 
convertían en profecías.  

Los ángeles salieron del templo de Dios y los otros 
grupos se separaron de Iustiel y su discípulo sin despedirse, 
ambos se quedaron en el pórtico del templo y esperaron a 
que el resto se alejase. El entrenamiento angelical siempre 
era secreto entre el pupilo y su mentor. Luego de unos 
momentos, Iustiel comenzó a tocar el mármol del templo 
de Dios, como si estuviera haciendo comunión con la 
estructura. Anauel le observaba curiosamente, su emoción 
hacía que las dudas surgieran más seguidas que nunca, 
sobre todo al observar a su maestro, el mítico ángel de la 
justicia, aún el joven ser espiritual no podía creer tamaño 
honor, iba a ser entrenado por el mismísimo ángel que 
había entrenado a tres de los arcángeles: Gabriel, Rafael 
y Zadquiel; el mismo que, según contaba la leyenda, les 
aconsejaba a los profetas cuando aparecían en la tierra. 

—Wenu Waria es la ciudad del cielo —señaló el tutor 
luego de un momento—. Es el sitio en el cual realizaremos 
tu entrenamiento como ángel de la guarda, aquí se 
aprenden emociones y sentimientos, es el único lugar 
donde se entiende a los humanos. Aunque este lugar no 
es propiamente tal de la tierra, es lo que algunos humanos 
llaman la Tierra del cielo. 

—La gente aquí no se escandaliza por nosotros —
observó Anauel—. Había leído en la biblioteca celeste que 
no nos podíamos mostrar ante las personas porque les 
daba miedo. ¿Cómo se explica esto? 

—En este pueblo las cosas funcionan diferente, las 
personas en Wenu Waria viven en torno a la naturaleza de 
lo sobrehumano, sígueme. —Iustiel dejó aparecer cuatro 
alas desde su espalda y al agitarlas subió hasta lo más alto.  
Anauel, en tanto y con dificultad, logró sacar sus dos alas 
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y voló de forma torpe hasta el lugar donde se encontraba 
su maestro. 

—Nosotros estábamos en el centro, ese punto blanco, 
¿qué es lo que ves desde aquí?

—Colores, ocho colores. —La forma del pueblo 
dejó sin habla al joven ángel, de modo tal que solo pudo 
comentarle a su maestro lo más llamativo del pueblo, una 
distribución cromática perfecta que salía desde el centro 
blanco hasta otros siete puntos distantes. 

—Exacto, los siete colores que ves corresponden a 
los templos de los arcángeles, cada uno de ellos utiliza 
este pueblo para dar a conocer a las personas de este lugar 
sus misiones terrenales ya que, con la única excepción de 
Gabriel, nadie más se puede comunicar con la tierra sino a 
través de este pueblo.  Cada uno de estos templos tiene una 
sacerdotisa que es el nexo directo con su arcángel, las machis. 
Entonces, existen ocho machis principales en el pueblo, 
cada una de ellas es encargada de un templo en particular, 
su deber es relacionar el pueblo con la espiritualidad de la 
mejor manera posible: la primera es la machi más joven de 
todas, siempre cuida el templo de Gabriel ya que, al ser este 
quien se encarga de comunicar a los seres humanos con los 
divinos, será quien inicie a la sacerdotisa en todo el camino 
que le tocará seguir. Al cumplir los veinte años, la machi 
se convertirá en la sacerdotisa de Uriel, acá el arcángel 
le enseñará a defenderse y a pelear. A los treinta años, 
será turno de Samuel y el amor por todas las criaturas, 
entenderá cómo el amor divino puede ser un recurso vital 
para la subsistencia de la humanidad. A los cuarenta años 
trabajará en el templo de Rafael y su misión será, por tanto, 
cuidar y sanar a las personas. A los cincuenta aprenderá a 
liderar y dirigir, mientras sirve su tiempo con Miguel. A 
los sesenta entenderá que cada ser tiene su propio camino 
individual y que no es trabajo de nadie entrometerse en 
ellos con Zadquiel. A los setenta trabajará en el templo 
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blanco en conjunto con el Longko, siendo su consejera 
permanente gracias a su paso por todos los templos 
anteriores. Finalmente, a los ochenta, se convertirá en la 
machi del templo de Jofiel, y se mantendrá allí mientras 
la acompañe su cordura u obtenga una reemplazante. 
Usualmente, la machi de Jofiel muere antes de cumplir 
cualquiera de estos dos requisitos de reemplazo. —Anauel 
asentía a las palabras de su maestro mientras veía los 
diferentes rincones de la ciudad, tratando de memorizar 
cada uno de los lugares, cosa fácil para él, ya que siempre 
había tenido la mejor memoria de entre todos los ángeles 
aprendices—. Dime, Anauel, ¿cuál es la principal misión de 
un ángel de la guarda? 

—Proteger a su humano y ayudarlo a seguir el camino 
de Dios.

—¿Qué es su misión para un ángel?
—Lo más importante de su existencia.
—¿Estás dispuesto a dedicar tu vida al humano que el 

Señor te encomiende?
—Sí.  
—Entonces comienza... —Un relámpago rugió en el 

cielo interrumpiendo las palabras de Iustiel. 
—Anauel —resonó una voz seria y grave—, ha nacido 

tu humano, ve inmediatamente a protegerlo. —Antes de 
que ninguno de los dos ángeles pudiera hablar, el joven 
ángel desapareció de la vista de Iustiel. Este, aún impactado 
por la noticia, no daba sentido lógico a lo que acababa de 
ocurrir. ¿Por qué el dios de los ojos celestes habría enviado 
a un ángel sin entrenamiento a una misión? 
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—Es un varón —fueron las primeras palabras que 
Anauel escuchó como ángel guardián. Ante sí, vio a un 
bebé rojizo de ojos oscuros y pelusas colorinas.  Observó 
alrededor y reparó en sus padres mirando a la criatura con 
ternura, o al menos eso creía, no había tenido el tiempo 
de entender bien las emociones humanas. Los adultos no 
daban muestras de percatarse de la presencia de Anauel, 
no así el bebé que le miraba de forma intensa. Había algo 
extraño en la mirada del niño, no parecía estar ni asustado 
ni emocionado por la presencia del ángel, pero bastaba 
ver la firmeza de su mirada para entender que el mensaje 
era claro: «Sé que estás aquí, te veo». Anauel no pudo 
mantener mucho tiempo la mirada en el infante, de cierta 
forma se sintió intimidado ante aquel ser. Por otra parte, 
tenía muchas preguntas y nadie a quién preguntárselas. 
¿Por qué su maestro no estaba en este lugar? La sensación 
de abandono hizo eco en el corazón de Anauel, quizá esta 
sensación, la primera humana que sentía, era el sentimiento 
de orfandad. Siguió observando la situación, los padres 
tomaron al bebé entre sus brazos y pronunciaron su 
nombre: «Tomás». Entonces, una sensación de plenitud 
inundó el pecho de Anauel. En el momento en que escuchó 
ese nombre supo que toda su existencia estaba ligada a ese 
humano, todo su ser estaba atado al porvenir de ese niño. 
Ahora creía entender cuál era su función en la tierra: vivir 
por Tomás. De ahora en adelante, iba a cuidar a ese bebé 
costase lo que costase. 

Luego de salir del asombro inicial, Iustiel estaba 
furioso, daba lo mismo que la orden hubiese venido del 
mismo Dios, no era justo ni para el humano ni para el 
ángel en formación que se le asignase la misión antes de 
completar el entrenamiento, y él, el ángel de la justicia, no 
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podía dejarlo pasar así como así; su propia misión, entrenar 
a ese ángel, había quedado trunca. Un sentimiento que 
nunca antes había experimentado lo inundó y comenzó a 
desesperar. Entró en los aposentos del templo de Dios; sus 
ojos fulguraban y sentía que la energía de su alma corría 
con la misma fuerza que corre la sangre en los cuerpos de 
los humanos. 

—Señor Iustiel —dijo tímidamente la voz de la machi 
del templo de Dios—, ¿qué le sucede? —Iustiel miró a la 
humana, observó su rostro deformado por el miedo e 
intentó calmarse, no era justo que los humanos sufrieran de 
la furia divina, pero era tan difícil. ¿Cómo podía controlar 
la furia un ángel que jamás se había sentido tan enfurecido? 

—Por favor, trae a Füta Wentru, necesito que abran el 
portal para mí —pidió en el tono más calmado que pudo. 
La machi, temblando, asintió y corrió dentro de lo que le 
permitían sus años a la búsqueda del líder. Luego de unos 
minutos, el hombre de blancas cabelleras, llegó al centro 
de la sala de marfil frente al ojo blanco que todo lo miraba. 

—Iustiel, ¿qué sucede contigo? —El líder conocía al 
ángel desde hacía muchos años, su cálida aura y tranquila 
apariencia siempre lo habían destacado, incluso de entre los 
otros ángeles. Por eso siempre lo sintió más cercano, más 
humano que todos los demás. Ahora era distinto, radiaba 
de él una colosal energía que abrumaba la habitación. 
¿Rabia quizá? El anciano ya no reconocía el rostro de aquel 
ángel—. ¿Dónde está tu discípulo? —Las alas de Iustiel 
salieron de su espalda generando una negra sombra. El 
Longko quedó sorprendido, los ángeles no tenían sombra, 
¿qué era eso? Esta vez el anciano comenzó a temblar, nunca 
antes había sentido miedo de un ángel. 

—Quiero que..., por favor..., abran las puertas del cielo. 
—Las palabras del ángel ya casi no sonaban humanas, la 
pronunciación comenzaba a tener un tinte del idioma de 
los ángeles, enoquiano. 
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—¿Estás seguro? Tú sabes que eso no está permitido, 
ni siquiera para ti.

—Mi protegido ya no está en este lugar, no tengo 
razón para estar aquí, no quiero tener que ordenárselos, 
pero puedo hacerlo. No sé cuánto pueda contener esta 
forma humana, ¿me entienden? —Los ancianos se miraron 
y sin discutir comenzaron a recitar, en una lengua nativa, 
unos encantos que permitieron que el blanco ojo brillase. 
El ángel se acercó a la luminosa esfera—. Gracias, Longko, 
que el cielo te brinde una larga vida. Espero, por el bien 
de todos, que no nos volvamos a ver mientras no traiga de 
vuelta a Anauel —manifestó mientras se desvanecía en la 
luz, dejando a los dos ancianos temblorosos y dubitativos. 

Al desvanecerse la luz, Iustiel parpadeó y se vio en 
el hall de recepción del cielo, un vasto salón blanco lleno 
de múltiples recepcionistas que daban número a las almas 
para que esperaran su turno antes de acceder al cielo. 
Caminó hacia una de ellas decidido a pasar directamente, 
pero esta lo interrumpió.

—Bienvenido al cielo. Tome su número, por favor. En 
un momento le haremos pasar. Continúe esperando en la 
sala. —Iustiel miró a la recepcionista furioso, usualmente 
este formalismo no le molestaba, pero ahora la paciencia no 
le acompañaba. 

—Dile a Pedro que inmediatamente abra esta puerta 
para mí.

—Se... Señor, las reglas.
—¡Las reglas no importan cuando se ha roto la 

balanza! —El grito de Iustiel hizo que el ajetreo de la zona 
se detuviese, las almas recepcionistas del hall del cielo 
miraron horrorizadas al ángel que ya estaba desplegando 
sus alas. 

—¡Esto es altamente inapropiado, Iustiel! —gritó un 
hombre de barbas negras, vestido en terno azul—. ¡Sabes 
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muy bien que no puedes pasearte por el cielo de esa forma! 
¡Rompes el código 145, artículo 10! 

—Pedro, no me hagas responderte. Este no es el 
momento ni el lugar. Me estoy esforzando al máximo para 
contenerme. ¡Abre la puerta!

—No puedo... el código… el señor Jofiel —trató de 
decir el hombre, pero su voz ahora sonaba entrecortada. 

—Te ordeno que abras la puerta, ¿o prefieres que las 
derribe? Este asunto es de importancia para el cielo y no 
permitiré que un guardia de seguridad sobrevalorado me 
ponga objeciones. —Los ojos del ángel volvieron a brillar, 
pero el color ya no era el blanquecino tono que siempre 
irradiaba en él. Ahora uno de sus ojos emitía un frío azul 
y el otro un anaranjado intenso, tras de sí, la sombra del 
ángel se proyectaba cada vez más grande. Pedro quedó 
mudo, jamás un ángel lo había tratado así desde que había 
asumido el mando de las puertas, quiso reclamar, pero algo 
dentro de sí le obligó a no hacerlo. Asintió a la recepcionista 
y entre ambos abrieron las puertas a un Iustiel que ni 
siquiera les dio las gracias. El paso del ángel era firme, iba 
directo a la oficina de Dios. 

—¡Señor, señor! —gritó un ángel menor que se 
encontraba en el camino a los aposentos del creador—. 
¿Tiene el permiso A45 para acceder a esta área del cielo? 

—¿De qué me hablas?
—El... permiso, para poder ingresar a los salones del 

señor necesita la autorización del consejo de arcángeles. 
—¡Fuera de mi camino tú y todas las otras criaturas 

que intenten bloquearme el paso. Yo soy Iustiel, el Trono 
de la justicia, y ningún ángel ni arcángel tiene poder sobre 
mí! —Las palabras del ángel soltaban ráfagas de energía 
que hacían temblar los cimientos del cielo mismo. El joven 
ángel, que se oponía en el camino de Iustiel, buscaba 
desesperado en su manual de reglas algo que hiciera 
referencia a los Tronos.
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—Señor, aquí no hay escrito alguno sobre los Tronos... 
—¿Quieres realmente conocer el poder de un Trono? 

—inquirió Iustiel. Su aura ahora se mostraba inestable, 
los colores azules y rojizos se entremezclaban—. Dime, 
¿consideras justo morir por interponerte en mi camino 
o crees que es más justo que te mate por tu ignorancia 
sobre los Tronos? —El ángel pequeño temblaba mirando 
al imponente Trono al que se enfrentaba, sin embargo, su 
misión era seguir el reglamento del cielo, y el reglamento 
del cielo actualizado que le habían entregado en la mañana, 
decía claramente que cualquier ser que intentase pasar a la 
sala del padre sin el permiso A45 debía ser detenido a todo 
costo, sin excepción, era el Artículo 1.

—Lo... lo siento, pero no puedo dejarle pasar si no 
tiene el permiso correspondiente. 

—Que así sea —concluyó Iustiel y tronó los dedos, 
al hacerlo, las extremidades del ángel se contorsionaron 
mientras sus alas se deshacían de su espalda, dejándolo en 
el suelo gimiendo de dolor. La sombra del Trono creció una 
vez más y una lúgubre tonada comenzó a sonar—. Te lo 
advertí, este es el justo castigo de quién se interpone en el 
camino de un Trono —dijo y continuó su camino, mientras 
las hojas dispersas del reglamento celestial se deshacían al 
contacto de la sombra del Trono. 

La recámara de Dios estaba frente a los ojos de Iustiel, 
las voces de los serafines aún lamentaban la herida del 
ángel burócrata en un triste tono lúgubre. 

—¡Silencio! Que soy la justicia y la justicia ha sido rota. 
—La voz de Iustiel ya no tenía nada de compasiva; el Trono 
ya había dejado salir las otras dos alas, las que no sacaba 
desde los tiempos de la creación. Abrió las puertas del cielo 
de par en par y entonces vio al dios de ojos celestes, quien 
se encontraba jugando con una moneda. 

—Asumo que vienes a explicarme sobre lo que has 
hecho con el pobre Sabriel. Es una lástima. ¿Por qué usaste 
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tu poder en tan indefensa criatura? ¿O acaso vienes a 
excusarte por la falta de respeto al pobre de Pedro? —La 
voz del dios era neutra, lo que era disonante al discurso 
piadoso que siempre se le atribuía. 

—Sabe muy bien que no estoy aquí por eso. Vengo a 
suplicar que restaure la justicia.

—¿Justicia? ¿A qué justicia te refieres, Iustiel?
—Al caso de Anauel. No es correcto que le haya 

asignado un caso cuando su entrenamiento aún no 
concluye. No lo es para él ni lo es para su humano. 

—¿Por eso has hecho todo este escándalo? ¿Por eso 
has dejado inválido al pobre Sabriel? ¿Qué pasa contigo? 
¿Cuestionas las órdenes de Dios? —La moneda dejó de 
girar. Ahora Dios miraba al Trono directamente con sus 
ojos fríos y azules. 

—La balanza ha sido rota y yo...
—Y tú no has podido manejar tus emociones —

reprobó Dios—. ¡Qué lástima! ¡Tan poca cosa y te has 
descompensado! ¿Qué clase de Trono eres? —reprochó 
despectivamente.

Iustiel se sintió confundido. ¿Estaba justificado todo 
lo que había hecho? ¿Por qué había actuado así? ¿Era 
realmente necesario hacer todo inmediatamente? ¿Cómo 
no pudo tener paciencia? ¿Acaso era justo haber lisiado a 
Sabriel, a sabiendas que solo cumplía su misión? Su mente 
estaba desbalanceada, sentía que todo el mundo daba 
vueltas. El dios celeste se levantó de su silla y llevó al Trono 
a un sillón para que se sentase. 

—Verás —dijo—, el problema de ser el ángel de 
la justicia es que lo que sea que te parezca una pequeña 
injusticia te enloquece. Debes entender, esto no es justicia, 
es mi voluntad. —El Trono miró horrorizado, luego de 
unos momentos la sombra de Iustiel se hizo más grande 
de lo que nunca antes había estado. El dios miró al Trono 
y sonrió. 
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—Amén —dijo la divinidad y entonces Iustiel lo atacó 
y este, en un abrir y cerrar de ojos, redujo el ataque con 
una sola mano—. ¿En serio creíste que podías derrotarme? 
—Comenzó a reír —. Mi puesto no está dado por mis 
dotes administrativas ni mi linaje ¡está dado porque soy 
Todopoderoso! ¡Eres un insensato! ¡No eres digno de 
estar en mi corte! ¡No eres digno de ser un ángel! ¡Estás 
despedido, Iustiel!  Disfruta tu estancia en el infierno. —
Un rayo atravesó la habitación y el Trono desapareció de 
la vista del dios de ojos celestes, quien, sonriendo, pensaba 
que todo marchaba tal cual lo había previsto; un golpe 
como aquel dejaría al trono fuera de combate por décadas. 


